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La herejfa lesbiana. Una perspectiva feminista de la revolución sexual 

Madrid, Cátedra, Universitat de'valencia. Instituto de la Mujer. Col. Feminis- 
mos. 1994. 

La autora, inglesa, es una teórica feminista lesbiana, que actualmente reside 
en Australia. La lucha del colectivo lesbiano es, a su entender, un movimierito 
de revindicación feminista que no debería integrarse a los fines perseguidos 
por los derechos de los homosexuales varones. Polémica ésta que desde los 
años 80 se desató en la definición del lesbianismo, entendiéndose como sexolo- 
gía y no como feminismo. Jeffreys, en este libro, presenta las razones por las 
cuales dicha integración, significativamente frecuente, desvirtúa la lucha políti- ' 

ca de las mujeres lesbianas y la distancia del feminismo. 
Cree que las relaciones sexuales entre lesbianas nunca deben ser de someti- 

miento, sino igualitarias. Del mismo modo, los vinculas de amistad entre muje- 
res deben ser los lazos de unión para reforzar la lucha en el seno del movimien- 
to feminista. 

La obra se articula a través de ocho capítulos y un apéndice. El primero está 
dedicado a «la creación de la diferencia sexual», analizando los debates en torno 
a la sexualidad lesbiana aportados por diferentes historiadores/as feministas y 
lesbianas así como por teóricos gays, que desde el siglo XIX hasta la actualidad 
han pretendido explicar el lesbianismo. Destaca Jeffreys la década de los años 20 
como una etapa cnicial en la que se iniciará con fuerza el debate entre las califi- 

gicas del lesbianismo, contrapuestas a otras que, 
erg, presentarán un análisis desde un prisma 

o al fe-mo como un motor de cambio 

en y semejanza de la versión heterosexual. La actitud de estas 
ona, pues, la política feminista lesbiana, ya que ésta se apoya 

m, Jeffreys, partiendo de 
s sociales acerca de los 

cias de género. La de- 
de los teóricos 

o el reparto de papeles, que se han atribuido mayoritariamente 





ADRIENNE RICH 
Nacemos de mujer. La maternidad como experiencia e institución. 
Madrid, Ediciones Cátedra, Instituto de la Mujer, 1996. 

El ensayo de Adrienne Rich, publicado por primera vez en España en 1978, 
es considerado una obra clásica de la literatura feminista. En la introducción, la 
autora efectúa una revisión de la crítica de la obra tras diez años de su publica- 
ción de la primera versión. Trata sobre la naturaleza y el significado de la ma- 
ternidad como institución y como idea en los varones adultos. 

Aporta sus experiencias propias acerca de la maternidad, de otras mujeres y 
también las de algunos hombres. Utiliza el método del testimonio personal, la 
investigación histórica y el análisis, basándose en sus vivencias -sobre su infan- 
cia, adolescencia, separación de sus padres, su vocación de poeta, matrimonio, 
muerte de los seres queridos-, desde el punto de vista de mujer. 

La autora discute y critica el hecho de que la cultura patriarcal atribuye a los 
hombres un valor intrínseco más elevado que a las mujeres. Lo más importante 
en la vida de una mujer es su condición de ser madre. Asimismo, diferencia 
entre la relación potencial de la mujer en su capacidad de reproducción y los 
hijos y la institución en diferentes contextos sociales y políticos. 

A lo largo de la historia de la humanidad, numerosas mujeres han dado sus 
vidas por sus hijos, mientras que a otras la maternidad les ha llegado a pesar 
suyo. La institución intenta que las mujeres estén bajo la tutela masculina, alie- 
nándolas y marginhdolas por su cuerpo. 

Este libro sin duda interesará a los especialistas en literatura feminista y los 
estudiosos sobre el tema, y en general, puede atraer el interés de todo lector 
culto preocupado por la cultura y la sociedad moderna. 

Rosa Sos Peña 

fílmicos y las teorías socio-políticas fe- 
on esta finalidad 



los firmados por un buen grupo de autoras de prestigio. Todos es 
cuentan con un denominador cbmún: el sujeto textual dentro de la p 
que cada autora analizará dicha característica de manera individual. Desde la in- 
troducción se puede observar ese profundo interés por homenajear a aquellas 
mujeres que han pasado a esa «historia paralela» del celuloide, directoras y 
nistas que se vieron relegadas a un segundo plano por el hecho de ser mujeres 

El libro ha sido dividido en tres grandes núcleos de textos: una prime 
parte, compuesta por tres ensayos (de Lauretis, Mulvey y Kaplan), presta gran 
atención a aspectos teóricos. La segunda parte, creada por cuatro textos muy 
distintos entre sí (Modleski, Chow, Bruno y Rabinowitz), analiza diversos 
temas específicos como raza, etnografía, o paisaje urbano. Finalmente, el último 
ensayo (Rainer) es un estudio casi autobiográfico que presenta, de marwia sen- 
cilla, los motivos que impulsan a una directora feminista a analizar 
sus películas tras haber sufrido un cambio en su vida. Este estudio, 
gularidad y profunda carga feminista, merece una lectura sosega 

Algunos de los ensayos más destacados son los firmados por 
retis (quien observa la relación existente entre la teoría cultural y la fantasía 
como puesta en escena de u n  deseo), o Paula Rabinowitz (quien ofrece un inte- 
resante ensayo sobre «Soft Fiction-), aunque es el texto firmado por Tania Mod- 
leski acerca de la representaci6n de los temas de raza, género y origen étni£o en 

etenta años. 
Como conclusión, he de decir que Feminismo y Teorfa FíZrnica es un libro de 

agradable lectura, altamente interesante desde el prima de la crítica artística. El 
texto en cuestión es especialmente recomendable para aquellas personas que 
pretendan observar 1 S de género sexual dentro del mundo 
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senciado comidas o cenas en las cuales se comentaban los negocios, el dinero, a 
una escala más allá del ámbito doméstico, y, también, las relaciones laborales 
con sus múltiples ramificaciones sociales, políticas y personales. Sin duda, ha- 
brán tenido ocasión de ver actuar, tanto a sus parientes y conocidos femeninos 
como los masculinos, en posiciones directivas en comercios, fábricas, explota- 
ciones agrícolas, y otros tipos de empresas. 

Nuestra autora no se dirige a ellas, sino a la mujer neófita en las áreas del 
poder. Barbro Dahlhom-Hall se dirige, casi predica, a las mujeres que empiezan 
a forjarse una carrera en un sector de la pirámide laboral extradoméstica, y 
donde existen pocas semejanzas con los roles, que, desde hace milenios la gran 
parte de las mujeres llevan ejerciendo en los entornos permitidos. 

El índice del libro, efectivamente de bolsillo con sus ciento veintiocho pági- 
nas, ofrece un esbozo de los escollos que suele encontrar la mujer en su intento 
de tomar las riendas de una organización. Dahlbom-Hall comienza con unas 
palabras de enlace entre su trabajo como consultora, durante los últimos veinti- 
cinco años, en el campo de la dirección de empresas, y la observación de la 
mujer española: «¡Las mujeres españolas están en camino!» dice en el prefacio 
escrito en Gran Canaria. 

Dahlbom-Hall tiene plena conciencia del valor de la confianza en una 
misma, y que esta confianza se deriva primordialmente de saber hacer algo 
muy bien. Este punto de saber y de saber hacer se olvida a menudo en los trata- 
dos sobre la autoestima. Otro punto puesto de relieve, de una manera tajante y 
sin rodeos, es que el poder es el poder. Es la dirección de una red de personas y 
procesos. Es una isla. Una persona que dirige tendrá que arriesgarse en la toma 
de decisiones, y puede o no tener éxito. La autora alerta sobre el deseo de la 
mujer de ser querida, y de ser mediadora de paz, no siempre su propia paz. Re- 
cuerda que <<Muchas mujeres con poder creen que lo más importante es ser 
buena y simpática con sus subalternos, y por eso reniegan de su poder. No hay 
quien quiera, a la larga, tener como jefe a alguien que, por más que sea buena, 
agradable y simpática, no utiliza el poder que se le ha dado para, por ejemplo: 
representar a los colaboradores de su equipo de trabajo» (pp. 106-107). 

Esta cita proporciona el sabor del libro, que no es un tratado científico ni 
adémico, aunque hace referencia a estudios históricos, pscicol6gicos y socio- 

eva ingredientes necesarios para la configuración de no- 
es que debe formar una mujer que se ve con la energía y el talante de dise- 

proyecto. Dahlbom-Hall abarca las diferencias que 
oporcionan el sexo, la edad, las responsibilidades en ciertos momentos críti- 

e informal, la presencia o la ausencia del padre, entre 
. Insiste, en al menos tres ocasiones, sobre lo nefasto que es, y que 

ión de la mujer. Nos 
e ser «buena, callada, 
entras el chico debe 



e d e r  a «luchar, mostrarse, trepar, ser fuerte, grande y 

siglo XII, de los orígenes del 
onaria y del todavía cerc 

ujeres de nuestro país. - . ' . 
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El gran número de nombres propios, fechas y citas bibliográficas que se nos 
ofrece en el libro, nos resulta, por una parte, de gran interés, pues nos habla del 
aporte específico -y cuantificable- de las pensadoras; pero, por otro lado, nos 
impide introducirnos con profundidad en el pensamiento y en los escritos de 
cada una de ellas. No obstante, no es éste -el de la profundización- el objetivo 
prioritario del texto, sino la aproximación reflexiva hacia el trabajo de ese gran 
número de mujeres que lo tuvieron tan dífícil en la historia del pensamiento, 
relegadas siempre en favor de los varones. 

Juncal Caballero 


